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Hablar y educar  de sexualidad es el tema de moda, de pedagogos, orientadores, sicólogos,  sacerdotes, profesionales de la salud  y medios de comunicación. Sin embargo,  no todos  consideran los mismos objetivos, condiciones circunstancias y valores. 
A través de la facultad de la sexualidad los órganos sexuales del hombre y la mujer  tienen cambios que permiten la fusión  de los cuerpos, relación sexual.
El cuerpo permite  a la persona  desplazarse, realizar actividades y comunicarse  con otros  haciendo visible lo invisible de ella, lo espiritual trascendente y divino, o sea el alma. También multiplicarse y dar continuidad generacional. La vinculación del cuerpo al alma lo realiza el corazón afectivo, el cual genera la atracción  entre  hombre y  mujer a través de la fuerza interior del impulso sexual  que motiva la unión de los cuerpos. Sin embargo, los cuerpos en su estado habitual no logran  la unión con el otro cuerpo, la que se logra por la facultad de la sexualidad en las relaciones sexuales.

Se  puede considerar al cuerpo desvinculado del alma de las personas, buscando el cuerpo en sí mismo en la sola búsqueda de sensaciones.

Vinculando las relaciones sexuales al solo placer,  o a la supuesta necesidad  fisiológica, especialmente en el hombre, es posible que  se trate a las personas como objeto y no como sujeto. Esto sucede por la tendencia interna del ser humano a disociar especialmente en los hombres.

A otros les basta con sentir amor para hacer uso de ellas.  Ciertas personas  mal recomiendan tener experiencia sexual previa a la vida matrimonial para  ver si resulta y así evitar fracasos 
Otros de los valores que se prioriza equivocadamente en las relaciones sexuales es la espontaneidad.
Es así como se ha llegado a la aberrante definición de las tendencias feministas que consideran  la sexualidad como salud y derechos reproductivos como el derecho del ser humano de tener relaciones sexuales gratificantes y enriquecedoras, sin coerción, sin temor de infección, ni de un embarazo no deseado; de poder regular la fecundidad sin riesgos de efectos secundarios desagradable y peligroso. 

En los seres humanos, los cuerpos no necesitan responder instintivamente, están sujetos a la inteligencia y a la voluntad para estar al servicio de  la vida espiritual, responder al amor, a la responsabilidad con el que se va a unir, a la concepción de nuevos seres humanos y están ligados a  Dios. Sería más adecuado que los aparatos reproductores del ser humano se llamaran  aparatos transmisores de vida, porque trasmiten la vida biológica y espiritual de Dios y de los esposos. 

Definiremos  la sexualidad  como la facultad del hombre y la mujer de recibirse, entregarse, unirse responsable y definitivamente en la institución del matrimonio, a través de la mediación del cuerpo con sus aparatos transmisores de vida en orden a un mutuo perfeccionamiento en el amor y para colaborar con Dios en la generación y en la educación de nuevas vidas. 
La connotación sexual de la corporeidad forma parte integrante del plan divino originario, en el que el hombre y la mujer han sido creados a imagen y semejanza de Dios y están llamados a realizar una comunión de personas, fiel y libre, indisoluble y fecunda, como reflejo de la riqueza del amor trinitario. 
